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                    8 de Diciembre de 2024 
 

MONICIÓN DE ENTRADA:  

En este segundo domingo de adviento fijamos nuestra mirada en María, la mujer que 
quiso decir “sí” a los planes de Dios de hacerse persona para anunciarnos su salvación.  

Con ella, los que esperamos la venida del Hijo de Dios, nos comprometemos a estar 
atentos a la voz del Espíritu que, a todos y cada uno de nosotros, nos pide ser sus instrumentos 
para dar a conocer, a quienes nos rodean, esta Buena noticia de su salvación.  

CORONA DE ADVIENTO:  

Nosotros, ahora, encendemos la segunda vela. La humanidad entera se 
estremece porque Dios se ha sembrado en nuestra carne en el seno de María. 
Que cada uno de nosotros, Señor, te abra la vida para que brotes, para que 
florezcas, para que nazcas y mantengas encendida la esperanza en nuestro 
corazón. ¡Ven pronto, Señor! ¡Ven, Salvador! 
 
SALMO: 

 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES:  
(Animador): Presentemos a Dios nuestras necesidades, por intercesión de María, testigo de 

nuestra esperanza en este tiempo de Adviento. 

 Por todos los que formamos la Iglesia, para que, por el testimonio de María sepamos 

acoger siempre tu Palabra y seamos signo de tu amor en el mundo. ROGUEMOS AL 

SEÑOR 

 Por todos nosotros que nos disponemos a celebrar el Jubileo de la Esperanza y nuestra 
Misión Parroquial, para que el Señor renueve nuestra fe y avive en nosotros la 
esperanza y la caridad. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 Por los niños y los jóvenes, futuro de la Iglesia y de la sociedad, para que, imitando a 
María, maduren en la fe y el servicio. ROGUEMOS AL SEÑOR 

 Por los marginados de nuestra sociedad. Por las personas más débiles: para que 

descubramos en ellos la dignidad del hermano necesitado de ayuda, y encuentren en 

nosotros auténticos gestos de amor fraterno. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 Por todos los que formamos esta Unidad Pastoral, para que podamos vivir estos días de 

adviento con la esperanza puesta en Jesús que nace en cada uno de nosotros. 

ROGUEMOS AL SEÑOR. 



(Animador): Acoge, Padre, nuestra oración y ayúdanos a ser verdaderos “peregrinos de 

esperanza” Por Jesucristo, nuestro Señor. 

SUGERENCIA PARA QUIEN ENSAYE EL SALMO 

Lo que sigue es una propuesta de explicación a los fieles del sentido que tiene el salmo en el conjunto de las lecturas del día. 

El salmo de hoy (97) es una alabanza al Señor porque nos ofrece “las maravillas” de su salvación y lo 
cantamos el día en que celebramos el “sí” de María, el “sí” por el que Dios asume la naturaleza humana, se 
hace presente entre nosotros y nos salva. “¡Cantad al Señor un cántico nuevo porque ha hecho maravillas!” 

 

"ANTE LA INMACULADA CONCEPCIÓN”

Reconozco y confieso 

con ardiente fe 

el maravilloso privilegio 

de tu Inmaculada Concepción. 

Elevo mi plegaria 

de acción de gracias 

por lo que tan maravilloso don 

significa para toda la 

humanidad, 

como efecto adelantado 

de la reconciliación, 

y en lo que a mí en particular 

respecta, 

al haber iluminado tanto 

mi humano peregrinar. 

Te ruego, Madre amada, 

que me permitas unir mi voz 

a la de todos aquellos 

que en el mundo 

y a lo largo de la historia 

te proclaman 

con sobria y alegre firmeza: 

¡Bienaventurada! 


